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Guillermo Rubén
Di Bastiano Curcio

Guillermo Rubén Di Bastiano Curcio o 
“Cara” para sus seres queridos, nació el 
20 de abril de 1954 en la ciudad de La 
Plata. Hijo de Rómulo Rubén Di Bastia-
no y de Zulema Kety Curcio, fue el her-
mano mayor de Gabriela. Vivió junto a 

su familia en su casa de calle 59 e/  9 y 10.

Realizó sus estudios primarios en la Escuela N°1 “Francisco A. Berra”, 
ubicada en calle 8 e/ 57 y 58 y el secundario en el Colegio Nacional 
“Rafael Hernández” de la UNLP. Tras su egreso con el título de bachi-
ller, en 1973 ingresó a estudiar en la FAU. Allí cursó materias hasta 1977 
y fue miembro de un grupo de lectura, junto a su amigo del barrio, 
Daniel González y otros compañeros y compañeras de la carrera. Con 
su padre, quien era arquitecto y docente en la facultad, trabajó en la 
Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas de la PBA.  

En su juventud, Guillermo realizó un viaje al sur del país, en donde de-
sarrolló una fuerte convicción por la educación de los niños y niñas, 
por lo que más tarde cursó la carrera de magisterio en la Escuela Nor-
mal Superior N°1 “Mary O. Graham”. Si algo lo definía era la solidaridad, 
esto lo llevó a él y a sus compañeros de magisterio a crear una escuela 
donde hiciera falta, como herramienta transformadora de la realidad 
de los más chicos. Primero, fue una casilla de madera, que luego se 
convirtió en un aula. Allí, en un barrio de la localidad de San Francisco 
Solano, PBA, dio inicio a su tarea docente. A su vez, mientras estudiaba 
en la Universidad y trabajaba junto a su padre, comenzó a dar clases en 
el 6to “A” de la Escuela Primaria N°36 de Florencio Varela.

“Cara” era hincha de Gimnasia y le gustaba mucho ir a la cancha. Com-
partió su pasión con sus tíos, el sentimiento además fue heredado 
muchos años después por su sobrino, Joaquín. Con Daniel, su gran 
amigo, solían seguir al Lobo. En su moto iban al Bosque, a la cancha 
de Banfield, a la de Arsenal, a la de Racing y a tantas otras más. En 
esa misma moto iba a la escuela, donde sus alumnos y alumnas de 
sexto grado lo esperaban entusiasmados. Le gustaba jugar a la pe-
lota con sus amigos los domingos por la mañana, también con sus 
alumnos, con quienes hacía barriletes y charlaba. 

La pasión por Gimnasia era tan grande como la pasión que le ins-
piraba la música. A su madre, le compartía todas las novedades 
de Luis Alberto Spinetta y a sus amigos, les presentaba las can-
ciones de un joven León Gieco. 

Debido al violento contexto político de la época, en 1974 decidió 
comenzar a militar en el PRT. El 13 de septiembre de 1977, a los 23 
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años, fue secuestrado en su casa de la calle 59, en el marco de un ope-
rativo ilegal de detención a cargo de la Marina. Según testimonios de 
sobrevivientes en los juicios, se supo que Guillermo fue visto con vida 
en el CCDTyE “La Cacha” y que habría pasado por el CCDyT Batallón de 
Infantería de Marina N°3. Guillermo aún continúa desaparecido.

Casi un año después, el 3 de julio de 1978, fue secuestrado y desapa-
recido su íntimo amigo Néstor Edgardo Arrúa, con quien además 
de compartir su profesión, ya que ambos habían comenzado a tra-
bajar como maestros en la localidad de Florencio Varela, compar-
tían su amor por Gimnasia. 

La mayoría de los homenajes a Guillermo después de su desapari-
ción se vinculan con su paso por el aula. En San Francisco Solano, 
cerca de la iglesia del barrio, hay una placa conmemorativa, y en 
el año 2022 la Escuela Primaria N°36 realizó un acto en su memo-
ria. En el año 2018, fue entregado a la familia el legajo reparado que 
da cuenta de su paso como estudiante de la FAU. La misma activi-
dad de reparación realizó el Colegio Nacional en el 2023.

“Un día faltó -escribió Walter Vera, el alumno de 6to A- al otro tam-
bién. Vino la señora directora a decirnos que el maestro había te-
nido un accidente y no sabía el tiempo que faltaría (...) ¡Qué bueno 
sería seguir sus consejos!, volver a escuchar sus palabras de aliento 
(...) Aún tengo la esperanza de que vuelva.”

Guillermo Rubén Di Bastiano Curcio, 
en Gimnasia ¡Presente, siempre!


